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CLASE Nº 20.18                                                 VIDAS EN EQUILIBRIO – Parte 3                                              Mateo 6:26-33
Del  13.04.18 al 19.05.18

INTRODUCCIÓN:
Ya estuvimos dos semanas hablando del equilibrio en la vida. Es que cada día vemos más vidas desequilibradas. La vida siempre compensa, si hay mucho de algo hay poco de otra cosa, así que tenemos que aprender en nuestra vida integral a equilibrar los aspectos para disfrutar de la vida plena que Dios nos quiere brindar.

Esta es la última parte, y se relaciona con nuestra vida hacia afuera y hacia otros. ¿Cómo andamos acá? ¿Estamos equilibrados? Vamos a ver.

1. ADMINISTREMOS LOS TIEMPOS CON SABIDURÍA: Efesios 5:15,16
¿Cómo saber si estamos teniendo desequilibrios en la administración del tiempo? Si decimos estas cosas:

“Nunca me alcanza el tiempo”, “Vivo cansado”, “pasó el día y no hice nada”, “todavía sigo atrasado en…” , “me pasó el año y no hice…” Nos dice la Palabra en Eclesiastes 3 que cada cosa tiene su tiempo, entonces, si decimos eso algo no está andando bien en nuestra vida.
a.  Tiempo para Dios: Este es el primer paso en la buena administración del tiempo
Dice Prov. 16:3  “Encomienda a Dios tus obras y tus pensamientos serán afirmados”. Nos habla de una prioridad: dedicar un tiempo a Dios cada día. ¿Cuándo? Lo ideal es cuando el día empieza, y sino cuanto antes, para empezar enfocados en Dios y direccionados. Y cuánto tiempo? Lo que tengamos, si lo invertimos en un devocional, o en orar (aunque sea en la calle, al ir a tomar el colectivo) nos va a ser de bendición para administrar el día.
b. Tiempo para lo demás. Priorizar las cosas:

Tenemos que tener una lista (mental o escrita) de aquellas cosas que sí o sí tenemos que hacer, porque cuando no las cumplimos terminamos acumulando obligaciones (que después tardamos más en resolver).

En nuestra lista tiene que tener un lugar de privilegio las relaciones: la familia, los afectos, los amigos. Porque a veces en nuestra vida tan ocupada los dejamos para cuando hay “tiempo libre” (que ya casi nunca tenemos).

c. Tiempo para nosotros:

También necesitamos un tiempo propio, para descansar, distraernos, prepararnos, cuidarnos. 

2. SIRVAMOS A LOS OTROS: Fil 2:4

Dentro de nuestra semana tiene que haber un tiempo para servir. ¿Por qué? Porque Dios lo dice, y porque nos hace bien. Cuando servimos vemos al otro, dejamos de mirarnos y nos damos cuenta que los demás muchas veces tienen necesidades que nosotros las tenemos satisfechas (problemas, falta de comida o ropa, falta de afectos). Como dice Hechos 20:35, dar nos “saca del centro” y nos desplaza a ocuparnos de los demás. Solo recibir nos convierte en egoístas. Dar nos hace crecer!
3. VIVAMOS UNA VIDA SENCILLA: Mateo 6:26-33
La sencillez nos quita la presión. El amor a las cosas nos agrega tensión (desequilibra). 
Reduce tus necesidades a lo verdaderamente importante. Vivimos en una sociedad que cada vez nos lleva a querer más cosas, que muchas veces después no  usamos.

La pregunta para hacernos es, lo que deseo ¿realmente lo necesito? Qué cambio va a hacer en mi vida? Lo voy a tener que mantener? (ej. Un auto o moto, la patente y seguro, un  servicio, pagar por mes, etc.)
Le agrada a Dios esto? Me va a hacer crecer o no? Va a complicar mi vida o a simplificarla? Y en base a esas preguntas, ordenarle a nuestro corazón que desee lo que le conviene.

a. DISFRUTEMOS LA VIDA: Vivamos el presente
¿Te pasa a vos que estás toda la semana esperando el viernes? ¿O las vacaciones? ¿o el momento en que mejore tu trabajo o tu economía o..?
 Ahí hay un desequilibrio: vivimos el hoy pensando en el futuro, así que no podemos disfrutarlo.

El pasado, pasó, el futuro no llegó todavía. Lo único que tenemos seguro es el presente. Dios cuida de cada pajarito, cómo no va a estar cuidándonos a nosotros, que somos sus hijos!!!!
b. Acciones para disfrutar la vida: Tomemos conciencia de lo que nos rodea, seamos agradecidos con lo que 

tenemos. Miremos la naturaleza maravillosa que hizo Dios. Disfrutemos de los afectos en nuestra familia y amigos.

Cada día que vivimos es único y no se va a repetir (aunque sea un día de trabajo, en dónde nos estamos esforzando y nos están presionando), así que depende de nosotros cómo lo vivamos!!!

CONCLUSION: El equilibrio en la vida es posible, especialmente a los que nos ponemos en las manos de Dios para que El nos dirija y nos enseñe. Terminemos leyendo Isaías 48:17 ¿Qué más podemos pedir?










